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autonómica 
Los candidatos a la presidencia de la Comunidad de Madrid coinciden en la necesidad 

de hacer frente al desempleo 

TODOS CONTRA EL PARO 
ffrm 

• • • • • 

m 
La campaña electoral ya 

está en su última fase. Tan 
sólo queda una semana, 
que se va a presentar muy 
movida a tenor de lo que 
na venido sucediendo en 
estos últimos quince días, 
en los que ya se ha empe­
zado a notar con fuerza el 
ambiente electoral. Hasta 
el momento todos los can­
didatos al Parlamento au­
tónomo y a los distintos 
ayuntamientos de los pue­
blos de la región madrile­
ña han expuesto sus pro­
gramas y sus líneas de ac­
tuación, recalcando la ne­
cesidad de hacer frente al 
Paro que sufre la región. 
En esta última semana del 
maratón electoral los ac­
tos, mítines y coloquios se 
Van a multiplicar, en un 

La participación 
en las urnas será 
del 70 por 100 
del electorado 

El 90 por 100 
de los votantes 

ya han decidido 
a quién otorgarán 

su confianza 

último intento de conse­
guir los votos de las perso­
nas que aún guardan du­
das sobre a qué opción po­
lítica votar. 

No obstante, y a pesar 

de los esfuerzos que pue­
dan hacer en estos días los 
distintos líderes políticos, 
parece ser, según los re­
sultados de las encuestas 
que han venido publicán­
dose, que más del 90 por 
100 de las personas que 
van a votar ya tienen deci­
dido a quién van a otorgar 
su confianza. £1 único te­
mor de las formaciones po­
líticas estriba en que la 
abstención sea alta, con el 
perjuicio que esto puede 
causar a los partidos gran­
des, y sobre todo la a coa­
lición AP-PDP-UL, que en 
todos sus mítines recalca 
en varias ocasiones la ne­
cesidad de ir a votar, aun­
que sea domingo y haga 
buen tiempo. Las estima­
ciones al respecto consi­

deran que el número de 
votantes será bastante in­
ferior al del pasado 28 de 
octubre y superior al de 
las elecciones municipales 

de 1979. Para el 8 de ma­
yo se espera la participa­
ción en las urnas del 70 
por 100 del electorado. 

(Sigue en la página 4.) 

Antonio Garrigues Walker, candidato 
del PDL a la Alcaldía de Madrid 

NO QUEREMOS 
UN AYUNTAMIENTO 

BUROCRÁTICO 
Y PLANMCADOR 

Las otras 
autonomías 

Según Gerardo Fernández Albor, presidente 
de la Xunta Gallega, que Madrid sea 

comunidad autónoma significa que 

«ALGO HA CAMBIADO EN 
LA ESTRUCTURA DEL ESTADO» 

Pasqual Maragall, alcalde de Barcelona: 

«HEMOS CONSEGUIDO POTENCIAR 
LA VIDA CIUDADANA» (Pág,as, y,,, 

CABESTANY Gl 
LA ETAPA PR0L 

DÉLA 
VUELTA A MALÍ 

(Página 21.) 
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CARTAS AL DIRECTOR 

RESPUESTA AL AGREGADO DE PRENSA 
DE LA EMBAJADA DE LA RDA 

A raíz de la publicación de 
un artículo mío sobre el fede­
ralismo alemán (CISNEROS, 4 
de marzo de 1983), el agregado 
cultural y de prensa de la Em­
bajada de la RDA en Madrid, 
doctor Kazimirski, envió una 
carta al director de esta publi­
cación protestando contra el 
mapa incluido como documen­
tación gráfica, en el que se ca­
lificaba a la República Demo­
crática Alemana como «territo­
rio ocupado en 1945 por la 
Unión Soviética», y en el que, 
en otro recuadro se indicaba 
que las fronteras de 1937 serán 
válidas en Derecho Internacio­
nal hasta que se firme un tra­
tado de paz. 

El señor Kazimirski está 
asistido de toda la razón al im­
pugnar la publicación de un 
mapa y unos comentarios ane­
jos que no corresponden ya a la 
situación geopolítica, termino­
lógica e histórica actual. Lo 
que no me parece correcto es 
que mi oponente me adjudique 
la autoría del mapa y sus res­
pectivos comentarios, cuando 
estos no fueron diseñados' ni 
redactados por mí, sino por la 
Oficina de Información y 
Prensa del Gobierno de Bonn. 
Mi artículo no mencionaba pa­
ra nada los puntos incrimina­
dos por el señor Kazimirski. 
Mi única responbilidad —que 

admito sin paliativo alguno— 
es la de haber utilizado —por 
un «lapsus» involuntario— un 
viejo mapa sin prestar aten­
ción a sus connotaciones políti­
cas. 

Lo que fue un simple desliz 
mío, una falta de atención, es 
utilizado demagógicamente 
por el señor Kazimirski para 
acusarme de «falta de conoci­
mientos», de conocer sólo la 
existencia de la República Fe­
deral y de utilizar un lenguaje 
(que no es mío, sino del Go­
bierno de Bonn) que recuerda 
la guerra fría. 

Todas esas afirmaciones son 
perfectamente subjetivas y no 
tienen otro fundamento que el 
celo polémico del señor Kazi­
mirski, actitud que si es siem­
pre reprobable lo es todavía 
más si es adoptada por un re­
presentante diplomático y está 
basada en una crasa tergiver­
sación de los hechos. El alcan­
ce de mi falta lo he reconocido 
ya; a más no estoy obligado. 

En este contexto sólo quiero 
puntualizar lo siguiente: 1) co­
mo escritor antifascista e inter­
nacionalista he defendido 
siempre la paz y la conviven­
cia pacífica de los pueblos, y 
combatido todo lo que pueda 
estar relacionado con cual­
quier tipo de guerra, sea ca­
liente o fría; 2) he combatido 

en innumerables ocasiones las 
tendencias revanchistas de la 
RFA (oficiales y particulares) 
y defendido la necesidad de re­
conocer sin reservas la reali­
dad histórica de la RDA; 3) pa­
ra mí, la división de Alemania 
y la pérdida de sus territorios 
orientales, hoy en poder de Po­
lonia, son hechos históricos 
irreversibles, y considero que 
su puesta en duda constituye 
un peligro y un factor de de­
sestabilización para la paz eu­
ropea. 

Y si el señor Kazimirski du­
da de lo que estoy afirmando 
aquí, le remito a los diversos 
libros y centenares de artículos 
que he escrito sobre esta temá­
tica, y que pongo a su disposi­
ción a partir de este momento. 
Para ello no tiene más que pe­
dir mis señas a la redacción de 
CISNEROS. 

Si el señor Kazimirski se to­
mara la molestia de leer algu­
nos de los trabajos míos, descu­
briría quizá dos cosas: primero, 
que sus juicios de valor sobre 
mí están basados en un error y, 
segundo, que su carta, además 
de partir de una interpretación 
incorrecta de los hechos, es, en 
el fondo, un acto de ingratitud 
por todo lo que yo he escrito en 
favor de los derechos de la 
RDA y en contra de los que 
sueñan con una revisión de las 
fronteras europeas surgidas a 
consecuencia de la segunda 
guerra mundial desencadena­
da por el III Reich. 

Heleno SAÑA 

JEROGLÍFICOS 
Por Antonio A. ARIAS 

¿Cómo fue la ovación? ¿Qué se ha comprado en la óptica? 

—SOLUCIÓN AL CRUCIGRAMA DEL NUMERO ANTERIOR— 
HORIZONTALES.— 1: Apositivos. 2: Cabezalera. 3: Era. Asacan. 4: Losárate. A. 5: As. Sisar. 

6: Jetar. V. Ta. 7: A. Ero. Osos. 8: Darías. Ene. 9: Ornamental. 10: Soáseme. Le. 
VERTICALES: 1: Acelajados. 2: Paróse. Aro. 3: Obas. Terna. 4: Sé. A. Arias. 5: Izar. Roáme. 

6: Tasas. Sem. 7: Ilativo. Ne. 8: Veces. Set. 9: Ora. Atonal. 10: Sanárasele. 

EL TIEMPO 
Pronóstico del 29 de abril al 1 de mayo 

de 1983 

NUBLADOS, 
CHUBASCOS Y FRESCO 

Otro fin de semana pasado por agua, gracias a que nues­
tro país estuvo sometido a la influencia de las bajas presio­
nes Darométricas asociadas a una borrasca centrada al no­
roeste de Francia. Una serie de frentes de lluvia y de 
chubascos, junto con una marcada inestabilidad atmosféri­
ca en las capas altas del aire, contribuyeron a propiciar la 
generosidad de las precipitaciones. Entre 30 y 50 litros 
metro cuadrado han caído en nuestra región central en los 
últimos diez días, con el doble de esta cifra en los observa­
torios de montaña del Sistema Central. Y en Andalucía, la 
Mancha, Extremadura y el Duero, los registros son muy 
parecidos por término medio. Ha nevado por encima de los 
1.200 metros, y las temperaturas máximas diurnas se man­
tuvieron frescas, con vientos de componente Oeste, que 
hicieron el ambiente destemplado o desapacible. 

MAS ESTABLE Y SOLEADO EN LO SUCESIVO 
Las temperaturas extremas en estos momentos oscilan 

entre los 4 a 7 grados de mínima y los 14 a 17 de máxima 
en la ciudad, y en los últimos días han disminuido los 
nublados y las precipitaciones, con ambiente más agrada­
ble. De cara al próximo fin de semana hay que pensar en 
un nuevo recrudecimiento del tiempo, nublado, húmedo y 
lluvioso en nuestra región madrileña, aue podría iniciarse 
entre el viernes y el sábado, y en donde no se descarta la 
posibilidad de tormentas de cierta intensidad en las áreas 
montañosas y cercanías. Las temperaturas diurnas descen­
derán ligeramente. En cualquier caso, bienvenidas sean 
estas nuevas «lluvias de oro», que nos han salvado del 
desastre económico total. A_ R 0 D R | Q U E Z p | C A Z ( ) 

•CABEZAS 

« • COLECTOR 
COLECTIVO 
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ía¿ementa 
Por Ricardo MARTIN 

A estas alturas nadie puede engañarse: el Partido Socia­
lista es a la luz de los ciudadanos el que representa 
de forma más pública y notoria esa creciente concien­

cia nacional perdida que años atrás se relacionaba necesa­
riamente con el franquismo. Ni Fraga, con su logotipo y 
símbolo reflejo de la bandera nacional, ha conseguido 
quitar ese lugar de privilegio ganado por el PSOE con una 
política clara acerca del Estado. Julio Feo —colaborador 
no siempre agradable y prudente para Felipe González— 
ha sido el factor de que las simpatías se decanten del lado 
del PSOE: una frase en principio no afortunada, como «ya 
está aquí el del banderín» (refiriéndose a Jordi Pujol y su 
senyera), le ha granjeado Jas simpatías de una parte de la 
nación no necesariamente socialista, pero cansada de los 
excesos nacionalistas de años atrás. 

E L sábado pasado, en Barcleona, un grupo de fanáticos 
racistas destrozaron casetas del PSOE en Cataluña y 
pegaron a militantes de este partido. Más votos para 

los socialistas en España, y ya veremos qué pasa en el país 
catalán. Jordi Pujol está empezando a jugar como Garai-
coechea en el País Vasco, solamente que «Charli» (Carlos 
Garaicoechea) tiene tras de sí la «hidra» del independen-
tismo atenazándole cada vez que intenta el abrazo final 
con el resto de España. Lo de Garaicoechea es hasta cierto 
punto comprensible, y o poco sé de estrategia de los 
partidos políticos o pronto veremos que el PSOE trata de 
dar bazas —como ya hizo UCD en su tiempo— al PNV 
para que siga representando el nacionalismo. 

P ERO, atención, un nacionalismo que puede dejar de 
ser en las próximas elecciones mayoritario en Euskadi. 
Volvamos a Pujol: en Cataluña apenas hay indepen-

dentismos con capacidad de maniobra, pero a nadie le 
amarga un dulce —me refiero a Convergencia i Unió— si 
de pronto le sale Terra Lliure, que presiona sobre CiU, 
que a su vez presiona sobre Madrid. En este caso ya 
tendríamos sobre nuestras cabezas la doble presión nacio­
nalista en sus dos versiones: pacifistas' (PNV y CiU) y 
radicales (ETA y Terra Lliure). 

D IFÍCIL papeleta para el PSOE si se consolida el bino­
mio. Por eso la campaña se ha centrado ahora —de 
golpe y porrazo— en las autonomías históricas. Por­

que del monopolio del poder que detentan los socialistas 
sólo se van a salvar tras el 8 de mayo Cataluña y Euskadi. 
Previsiblemente, la coalición conservadora no va a moles­
tar la cómoda mayoría socialista. Así que ¿de dónde le 
pueden venir a Felipe los problemas? Evidentemente, de 
Cataluña y Euskadi. Por eso se ha encrespado la campaña 
en estos territorios, por eso los ojos de los especialistas 
—aunque nos cueste a nosotros decirlo como madrile­
ños— no están puestos en la Puerta del Sol —futura sede 
de la Comunidad de Madrid— ni en las demás comunida­
des autónomas de España, sino en el voto catalán y el 
vasco. ¿Se ahondará la sima que ciertamente —quiérase 
ver o no— separa a catalanes, y sobre todo vascos, del 
resto de España o ganará el raciocionio y la sabiduría de 
quienes saben que entroncarse definitivamente y defender 
la idea de la nación española es la apuesta por el futuro 
de todas nuestras comunidades? También para saber esto 
habremos de esperar al 8 de mayo. 
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GIBRALTAR 
N ARCIS Serra dijo hace unos días 

que Gibraltar condiciona todas 
nuestras relaciones con todos los 

países europeos. Eso es cierto ahora y 
lo fue siempre. Es muy fácil, y desde 
luego bastante cómodo, pretender que 
la vida del Estado español puede prose­
guir tranquilamente con un Gibraltar 
británico. Pero es falso y, además, es 
grave. Estamos viendo ya el trastorno 
que la Roca produce en nuestras rela­
ciones, nos gusten o no, con la OTAN; 
su incidencia en nuestro trato, áspero y 
tenso, con Marruecos, e incluso el tem­
blor, siquiera sea indirecto, que provo­
ca en Latinoamérica y en nuestra inevi­
table y formidable vinculación con Por­
tugal. Afecta nuestra capacidad militar, 
nuestra presencia en el Mediterráneo, 
nuestras conversaciones con los Esta­
dos Unidos y, desde luego, nuestra se­
guridad. Así es que el ministro Serra 
pudo haber sido aún más contundente: 
Gibraltar es un tumor maligno. 

Negociar con el Gobierno de Lon­
dres, en cualquier caso, es siempre una 
molesta tarea. Más ahora, cuando un 

gabinete conservador ultraderechista y 
cabalgando a lomos de la dudosa gloria 
de las Malvinas ostenta el poder. Eso es 
algo que nuestros diplomáticos saben 
sobradamente, y si no lo saben tendre­
mos que llorar en un rincón. Los britá­
nicos, dejando a un lado su inevitable 
petulancia, están en situación de fuerza 
y disponen de una larga experiencia en 
estos tratos. Tampoco podemos esperar 
que la prensa británica, salvo muy con­
tadas y muy poco influyentes excepcio­
nes, cuente jamás a sus lectores en qué 
consiste nuestro criterio. El Estado es­
pañol tiene otras cosas que hacer. En 
primer lugar, considerar, con sentido 
común, dureza civilizada y gracia todas 
nuestras relaciones con el Reino Unido. 
En segundo lugar, desarrollar verdade­
ramente el campo de Gibraltar para 
evitarnos a todos el bochorno de una 
comarca colonizada económica, social, 
cultural y moralmente. A la larga es 
posible que también nos lleguemos a 
ver obligados a reconsiderar nuestras 
alianzas. Pero todo con una sonrisa. 
Hay otras batallas que librar. 

Autonomía se escribe 

A UTONOMÍA se escri­
be con «s». Con «s» 
de solidaridad. La so­

lidaridad es una palabra 
que trasciende las relacio­
nes afectivas y que se ha 
colado con pleno derecho 
en la Constitución, en los 
estatutos y en otros textos 
legales. Ha logrado, inclu­
so, dar nombre a una insti­
tución: el Fondo de Solida­
ridad Interterritorial. No se 
trata exclusivamente, pues, 
d e un sentimiento indivi­
dual, sino de una obliga­
ción colectiva. Una obliga­
ción con un importante re­
flejo en el terreno autonó­
mico. 

Todo esto viene a cuento 
ante una muestra de insula­
ridad, pública, notoria y 
preocupante, de la que fui 
testigo recientemente. In­
tentaba Jorge Verstrynge y 
Guillermo Perinats explicar 
el programa de su partido a 
un grupo de empresarios, 
congregados por la CEIM. 
En principio, y dadas las 
proximidades ideológicas, 
aquello era como contarlo 
en el cuarto de estar del 
propio domicilio. 

Sin embargo, algunos 
empresarios fueron duros, 
otros algo intransigentes, y 
uno traspasó netamente la 
raya de la insolidaridad. 
Hubo quien dijo a Verstryn­
ge: «Con bajar los impues­
tos no basta. Hay que adop­
tar medidas más drásticas». 
Era normal. Hasta ahí es 

con «S» 
normal, aunque muestre 
una flagrante contradicción 
entre la defensa a ultranza 
de la economía libre de 
mercado y esos insólitos ni­
veles d e proteccionismo 
que se sugieren repentina­
mente al poder local. 

Hubo un caballero que 
confesó no haber pasado 
una mala noche. Se había 
acostado con el programa 
de Aliana Popular, y le ha­
bía sobrevenido un ataque 
de inquietud al llegar al pá­
rrafo que define la comuni­
dad autónoma con estas pa­
labras: «La empresa comu­
nitaria une en un estrecho 
afán, y sin excepciones ni 
privilegios, a todos los pue­
blos de la comunidad de 
Madrid, sus hombres y sus 
instituciones participarán 
en las tareas de gobierno 
aportando, al tiempo que 
sus problemas de conviven­
cia, la riqueza de sus patri­
monios y, sobre todo, sus 
costumbres, su folklore, su 
artesanía y su recio ser y 
estar, forjado en la dureza 
climática de sus sierras o en 
la dura constancia de sus 
tierras de labor.» 

El párrafo, cuyo conteni­
do político hubiera sido 
asumido por cualquier par­
tido, causó, inquietud al em­
presario Fernando Palen-
zuela. No por su deplorable 
sintaxis, lo que hubiera sido 
lógico, o por sus pintores­
cas alusiones al «recio ser y 

Carlos SANTOS 

estar». No. Lo que le preo­
cupaba —según dijo— era 
esa referencia a la «riqueza 
de los patrimonios». 

«Dice aquí —clamó— 
que aportaremos la riqueza 
de nuestro patrimonio. Q u e 
quede claro: aquí no que­
remos aportar nada». Está 
clarísimo. La distorsión del 
empresario Palenzuela para 
colaborar con los demás se­
res humanos es notable. Su 
concepción de la solidari­
dad, notoria. Su tosco te­
mor a cualquier colabora­
ción con la colectividad, 
ejemplar. Con empresarios 
así la Comunidad Autóno­
ma de Madrid tiene un fu­
turo incierto. 

Afortunadamente los em­
presarios d e la región no 
son todos así. Pero ha de 
quedar claro que en aque­
lla reunión nadie intervino 
para oponerse a esta cerra­
da actitud. Ni siquiera los 
candidatos. Al contrario. 
Lejos de recordarles que 
esas aportaciones plantea­
das por el programa son las 
mínimas legales, Verstryn­
ge hizo lo contrario. Lo 
consoló con estas palabras: 
«No queremos vuestro di­
nero». Ahora a ver quién 
nos consuela a los demás, a 
quienes nos causa preocu­
pación que algunos secto­
res de nuestra colectividad 
se nieguen en redondo y 
por principio a participar 
en la tarea colectiva. 


